Una Historia de Terror.
Una noche del día 23 de Diciembre del 2005, una pareja de maquinistas iban con el Rosalía de castro, no sabían lo que les depararía el futuro. 

    A las 22:00 llegan a la estación de A Coruña,  se bajan del tren charlan con los demás compañeros de trabajo de la estación, felices porque al otro día era Nochebuena y tenían fiesta, a las 23:00 de la noche salen de vacío con su tren y una 333 de GL, todo aparentemente tranquilo.

-Hace frío eh Manuel- dijo Antonio.

-Y que lo digas, parece que estemos en el polo norte jajaja- Rieron los dos.

Muy tranquilos y felices iban ellos esa fría noche de diciembre, no sabían lo que les esperaba a los dos maquinistas.

Sobre las 23:15 encuentran una señal en rojo, nada nuevo, a lo lejos se ve una locomotora.

-¿Parece una 319 no?- Dijo Antonio.

Ahora lo veremos contestó Manuel.

Efectivamente una 319 con un largo TECO pasó por su lado pero, ¿que eran los golpes que llevaban algunos contenedores? Pronto lo sabrán nuestros maquinistas, los dos trenes se saludaron con luces y silbidos, a las 23:30 la señal se cambia de nuevo a Verde, vía libre al depósito donde guardaran los trenes para que mañana esté todo listo, aunque ellos no trabajen.

    Van a una buena velocidad 90 Km. /h cuando, a lo lejos…

-¿Qué es aquella silueta que se ve debajo del puente de señales, parece una silueta humana no??- Se preguntaron mutuamente.

    Fueron moderando la velocidad hasta 50 Km. /h, pero al pasar por el puente de señales, sorprendentemente, no había nada.

-Un pequeño susto, Antonio es la noche más tranquila desde que soy maquinista hace 10 años-

- De pequeño nada, he visto noches más tranquilas- contestó.
Poco duró la tranquilidad, ni unos 5 segundos, se escucho un fuerte estruendo fuera.

-¡FRENA! Chilló Manuel.

-¡¡¿¿Que ha sido eso!!??- preguntó Antonio.

Con el tren parado llamaron a Circulación y le dijeron lo sucedido, los de Circulación le recordaron que han de verificar que es lo que se atropella y también comunicar si ha dañado al material, pero…

No les dio tiempo a acabar con la comunicación cuando su peor de las pesadillas estaba allí, realmente, era real, no era ninguna pesadilla. Se empezaron a oír gritos estremecedores que ponían los pelos de punta, una cara blanca golpeaba los cristales de la cabina sin cesar, llamaron a las autoridades, de repente, tranquilidad, Llegaron las autoridades, no podían articular palabra.
La pareja se encuentra bajo tratamiento psiquiátrico a día de hoy.

¿En las investigaciones no se encontró nada, absolutamente nada, que sería ese fenómeno?

Los maquinistas, cada vez que pasan por allí van con cuidado y procuran ir acompañados por otros maquinistas o por las mismas autoridades, de momento, no se ha vivido otra escena de terror pero, ¿Volverá a pasar? Esperemos que no, nos quedemos con el misterio sin resolver...
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